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Cuando se certierdaü los glorias que ilustran á Es­
paña en las bellas artes, y se eiiumefan los eminentes 
profesores que supieron elevarlas á el alto grado de 
esplendor con que las vio nuestra patria en tiempos 
ciertamente mas felices para ellas; n o  es dfi los últi­
mos que acuden á la memoria aquel hombre esttaor- 
dinariOj que eultirandolas todas con igual perfección y 
talento, y con no menor fondo <ie conocimientos y 
eradiccion , llegó á figurar en primera linea entre t o ­
dos sus contemporáneos. Tal es Pablo de Céspedes, que 
nació en Córdoba en 1538, y fue b ijo  de Alonso de 
Céspedes y  de Olaya Arroyo, natural de la villa de 

AÑO Y i n —  17 DE DICIEUBBE DE 1843.

Aleolea de T oro ie ; nieto de A lo n s o  de Céspedes oriun. 
do de O ca ñ a , y de Francisca de M ora, personas de 
noble y distinguido linage. Nació en casa de francis­
co  r.opez Aponte, racionero de aquella santa iglesia, 
el cual era tio de Alonso de Céspedes, padre de Pa­
b lo , y hermano de Pedro de Céspedes, que despue^ 
fue también racionero de aquella catedral.

Se mantuvo y educó en la casa del espresado su 
t i o . estudiando las primeras letras, gramática y  fj- 
losoQa basta la edad de diez y  ocbo años, y  en el de 
1556 pasó á Alcalá de Henares á sejruir las faculta­
des tnayores y  aprender lenguas orientales. Allí pro­
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bablemente recibió el grado de doctor, con que lo ca ­
lifica Don Juan A ntcoio  L lórente, aunque Igooramos 
e o  qué ciencia, Tampoco consta el tiempo que ocupó 
en estos estudios, ni s: aprendió en España el arte 
de la pintura; pero es de creer que antes de ir ¿ I ta ­
lia tuíiese ya algunos principios, K1 sevillana Fran­
cisco Paclieco, su grande am igo, dice que estuvo dos 
>€ces en Rom a; mas ¡u iique pasó á esta ciudad an­
tes del falleeimiento de Miguel Angel, ocurrido en 1564» 
por lo que pudo conocerle persoaalm eote y  tratarle, 
n o consta esto de sus escritos, si bien manifiesta en 
ellos lo muy afecto que era á sus ob ra s , que estu* 
dió, según se crce con fundamento, bajo la dirección 
de alguno de sus discípulos.

En aquella capital dió muestras de sus grandes 
adelantamienlos en la pintura, con el fresco que pin­
tó eo la pared de la iglesia de Araceli, sobre el sepul­
cro del marques de Saiuzzo, que representa «n os  ui- 
á o s ;y e n  la capilla de la Anunciata de la Trinidad del 
Monte, con  la historia de la V irgen, y los profetas 
en los pilares, notándose en todo grandiosas formas 
y buena m anera; y en la escultura, con la cabeza 
de mármol que fiizo para la estatua de Séneca, que 
no la ten ia , y apareciendo con ella una mañana fue 
muy aplaudida, y escriliieron al p ie ; viciar i l  spag- 
nuolo. Pintó ig'jalmente en relieve co a  ceras de va­
rios colores conform e ai natural, cuyas obras y  otras 
le dieron mucho crédito y  estimación en R om a, co­
m o también el trato y amistad que tenia con los sa­
bios y literatos. Entonces, según cree Palom ino, coa - 
siguió la prebenda que gozó en su patria , sino es 
que fue coadjutor de su tio Pedro de Céspedes, con­
forme al uso de aquel tiempo.

Residiendo aun en Rom a fue procesado por la In­
quisición de Vailadolid en 1¿60, de lesuíias de ia pri­
sión del Arzobispo de Toledo Don Fr. Bartolomé de 
Carranza, entre cuyos papeles se hallaron borradores 
de cartas escritas por este prelado á Céspedes, y  va­
rias de esteá aquel. Su príceso com euzó por una car­
ta escrita por él en Rom o en 17 de Febrero de 1ú59, 
en que ademas de comunicar al Arzobispo el estado 
d é la s  diligencias que practicaba en su favor, de lo 
cual trataban ios otras cartas, hablaba m al del In­
quisidor general Valdés y del tribunal de la Inquisieioa 
de España; mas Céspedes permaneció eu R oina , y  los 
Inquisidores de Vailadolid no pudieron castigarle sus 
murmuraciones.

Restituido á CúrbaJi tomó posesion de su prebeo- 
da el 7 de Septiembre de 1577, con general aproba­
ción del Cabildo de canónigos, y del Obispo Don Fr, 
Bernardo de Fresneda. Desde luego manifestó la ma­
yor puntualidad y celo en el cumplimiento de los 
deberes de su ministerio , y desempeñó varios graves 
encargos y comisiones que el cabildo puso á su cu i­
dado , com o fue entre otras el arreglo del cuaderno 
de los luáitires de Cordoba que hizo en unión con 
elM tro. A m b r o s i o  de Morales, por el que se mandó re­
zar cu aquella iglesia en Junio de 1583. No dejó por 
esto de ocuparse en la pintura, y entonces trabajó 
algunos de los cuadros que menciocaremos despues.

Solia pasar los meses de recles en Sevilla, donde 
se cree tenia casa con parle de sus estudios y  anti­
güedades, según dió á entender en el discurso que 
escribió al Cordobés Pedro de Valencia, sobre la com ­
paración de la antigua y  moderna pintura y  escultu­
r a , d iciendo: « y o  tuve una figurita egipcia de pie­
dra negra, toda labrada de hierogliflcos; base perdido 
en la peste de Sevilla, porque murió de ella un cria­
do mió que la tenia á su cargo, con otras cosas.» 
Estuvo por la líltima vez eo aquella ciudad el año 
1603, cuaiidosu amigo Pacheco pintaba al teropleunos 
lienzos de la fábula de Dédalo é  learo, para el gabi­
nete de D oa  Francisco Enrique de Rivera, tercer du- 
que de Alcalá, los que merecieron su aprobación «ase­
gurándole (á  Pacheco) que er* el temple que hablan 
usado los antiguos, y  que mas se acomodaba al agua­
zo que él babia aprendido en Italia.»

^ uelto a Cordoba siguió ocupado en sus tareas 
artísticas para él tan deliciosas /  agradables, en escri­
bir sobre la teoría de estas, y  com poner sus demas 
opúsculos hasta el Gd de su vida; y según consta del 
libro del punto de coro  de aquella Catedral; « murió 
el Señor racionero Pablo de Céspedes, racionero en­
tero de esta santa iglesia de Córdoba, á 26 del me« 
da Julio de 1608 años.» Y  al margen tiene la nota 
siguiente: cgran pintor y arquitecto, cuyas grandes 
virtudes ennoblecieron nuestra España.»

Fue sepultado en la mbnia Catedral, com o á unas 
ocho varas de distancia y  frente de la capilla de Sao 
P a b lo , y  sobrtí la lápida de su sepultura, que es d« 
mármol blanco, mandó el cabildo gravar este epitafio;

P A V L T S. DE- CESPEDES, 

n v i v s .  E C C IE S U E . P O E T lO S iB IV S ,

PIC TVR AE - SC V LTVR AE . ARCH ITECTVBAE 
O aN IV M Q V B . B O SA H V U . A llTIVM  

V A R U R T M Q V E . L I^ 6 V A R V M . PERITISSIMVS 

H IC. S IT V S . E S I .

O B IIT . A SN O . D O U n 'l  K D C V IU  

SEPTIMO. K A L E SD A S. SBKTILIS

Pablo de Céspedes debe ser reputado por el artis­
ta mas sabio y erudito que ha tenido España, yaca - 
so ie habrán igualado muy po?os en Europa. Poseyó 
el latin , el g r ieg o , el h ebreo, el árabe, > el tosca- 
n o ;  tuvo grandes conocimientos en las letras huma­
nas y  en las antigüedades; fue eminente poeta, c o ­
mo se echa de ver ea «1 Poema déla  pintura, que 
por desgracia no se conserva entero; y hnalmente muy 
docto en las cioucias, y facultades auxiliares de las 
bellas-artes.

Sus obras literarias de que se tiene noticia son: 
un discurso sobre la antigüedad de la catedral de 
C órd ob a , en que prueba que el sitio que ocupa , y 
en el que los Arabes erigieron su grao mezquita, es 
el mismo en que los Uomanos fundaron el templo d< 
Jano; sobre lo cual tuvo una larga correspondencia 
con el anticuario Juan Fernandez F ran co,  en cuya 
materia muestra grande instrucción y conocimientos
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eo el árabe, díscuneQtio c o d  propiedad sobre la eti­
mología de las \’oces que qiiedüron de aquel idioma 
ea el castellano: u q  tra tado  d e  p erspectiva  teórica  
y  p rá ctica  de r,ue no se lialla ningún fragmento; 
mas por sus pinturas deducen los inteligentes la per­
fección con que estarla desempeiiado : un trozo del 
discurso  que trabajíá sobre el tem plo de Saloman, 
ea que describe su gran instrucción en el origen de 
la pintura, y  busca con gracia y verosimilitud e| 
del orden corintio en la arquitectura, fundando sus 
conjeturas sobre una esposicion de Estraboo. Por Pa­
checo, que apoya las opiniones de su «/írts de P in- 
tu ra ‘  con  una carta que Céspedes le escribió en 1608 
poco antes de morir «sobre los diversos modos de pin­
tar que usaron los antignos« sabemos que escribió 
de este asunto interesante á  los pintores. Mas á to­
dos estos escritos escede el erudito discurso que tra­
bajó en 1C04, á instancias de orro amigo s u y o , el sa­
b io cronista Pedro de Valencia, é io t i lu ló : d e la 
com paración  de la  antigua y  m oderna pintura y  
escu ltu ra , pues confesando de buena fe que no ha* 
bia visto ni leído la obra de Jorge Vasari escrita en 
su tiem po, da niucbas noticias de los pintores flo­
rentinos desde Cimabué hasta entonces que refiere es­
te escritor; siendo ademas digno de todo elogio el 
conociin ieato, gusto y crudicio» con que describe ias 
obras de los Griegos, siguiendo el texio de P lin io , y  
el tino coa  que las coteja con las de Rafael, Miguel 
A ngel, T iciauo, y otros famosos profesores de su 
edad. Este discurso fue publicado por el pintor cor­
dobés Don Juan de A lf;ro , quien lo dirigió a Doña 
Teresa Sarmiento Duquesa de Bejyr.

No es menos célebre y digno de elogios e l  p oe­
ma de la  p in tu ra , cuyos trozos se conservan por el 
celo de Francisco Paclieco: trozos que son de un mé­
rito superior al de los poemas escritos sobre el mis­
m o asunto, en la tin , por el pintor Carlos Alfonso 
du  Iresnoy titulado d t A r te  G ra p k ica ;  y eti francés 
por le Mierre y  Watelet. iisoede a estos el del poeta 
español, entre otras dotes, por la claridad y  eleva­
ción  de las ¡deas, y por la elegancia de su estilo, á 
que se agrega la pureza del lenguaje, y la armoniosa 
verificación de sus bellas octavas Algunos literatos 
han practicado eDcaces diligencias para bailar en su 
integridad este interesante poem a; pero basta abora 
todas ban sido inútiles, y los aijiantes de nuestra 
literatura tendrán siempre este motivo para lamentar 
tan sensible pérdida.

Sin em bargo, no podemos afirmar que este poe­
ma fuese llevado á cabo, n i, si se acabó, que fuese des­
pués pulido y perfeccionado i mas es muy probable 
que n o ,  pues los lunares que presenta, no dlficiles 
de corregir, es de creer n o los hubiese dejado Cés­
pedes siendo hombre de tanto gasto y  talento. A pesar 
del orden que se le  ha procurado dar á los fragmen­
to s , DO se puede fácilmente venir en conocimiento 
de la ¡dea general que el poema tendría , de la dis- 
pos¡c¡on de sus partes, de su enlace, ni finalmente 
de su estenslon. Siempre demuestran que son frag- 
DWntos, faltando la trabazón necesaria, y  siendo ma­

nifiestos los varios que existen entre ellos. A pesar de 
esto, dice el Sr. Quintana que «son  de lo  mas pre­
cioso que tiene nuestra poesía, y  muestran en su au­
tor un talento muy gra n d e , un gusto acendrado, y 
el discípulo mas aventajado que Virgüio ha tenido en­
tre nosotros. Propúsose com o modelo l is  geórgicas, y 
de eilas aprendió «1 secreto de vigorizar y amenizar 
los  preceptos, ya con las galas del lenguaje, ya eon 
los colores de la Im aginación, ya con el halago del 
número y de la armonía. También tom ó de ellas el 
cam ino de espatíDr el ánimo de los lectores de cuan­
do en cuando con grandes episodios, que variando y 
enriqueciendo la niateria ,  dan descanso y reposo ea 
medio de la aridez d é la  doctrina. El ha sabido tras­
ladar felizmente á sus octavas aquel n erv io , aquel 
color, aquel a cen to , aquel gran gusto en fia que se 
admira en el aulor latino: y  cuando s** lee e ltroJ od eJ a  
duración de la tinta, ó  el d éla  pintura del caballo , se 
cree oír en castellano la voz y  los acentos de la 
musa inantuaua. >

Si estos e-scritos maulGestan su gran saber en la teórica 
de las bellas artes, sus pinturas le bacen descollar en­
tre los primeros artistas de Italia. Pacheco asegura 
que X fue uno de los mejores coloristas de España, 
á quien la Andalucía debe la buena luz de las tin­
tas en las carnes, cumo ha mauifestado en Sevilla 
con sus obras, y particularmente en Córdoba su pa­
tria. "  Y  D on Antonio P o n z ,  despues d e  liaber vis­
to unas y  otras se atreve á decir "  que si com o Cés­
pedes tuvo amistad con Federico Z úcaro, la hubiese 
tenido y alcanzado á Rafael, hubiera sido uno de 
ios primeros pintores del inundo, asi com o lo  fue 
de los mas doctos.''

El mismo Pacheco hablando de Céspedes dice en 
el prólogo del A rte  d e la  pintura  lo siguiente: «pero 
con su muerte perdió España la feUcídad de tan lu­
cidos trabajos (habla  del poema de la piiituraj y  el 
de la dilatación y faina de su nombre.» (i).

Si Pablo de Céspedes fue tan celebrado en Espa­
ña, no fue menor el nombre que dejó en Italia. 
Habiendo enviado á pedir á Federico Zúcaro un cua­
dro de Santa Margarita para un retablo que está eu 
un pilar de la Catedral de C órdoba, cuadro que al 
Gn pintó, y  que en el dia se halla del todo perdido, 
lo  resistió mucho d ic ien d o : Donde está Pablo de Cés­
pedes, ¿com o envían pof pinturas á Italia?

Se celebran la elegancia y grandiosas formas de su 
d ibu jo , la gallardía de sus figuras, el estudio é iu- 
tehgencia en la anafotnia, la destreza en los escor- 
zos, el efecto del claro-obscuro, la brillantez del c o ­
lorid o , la verdad de la eipresion, y sobre todo su 
invención que no necesitó mendigar de otros.

Com o tan gran maestro, observaba el sistema de 
hacer modelos y cartones del mismo tamaño que ha­
bían de tener los cuadros. Sus dibujos ejecutados re­
gularmente con lápiz negro y r o jo , son muy raros, y 
muy estimados de los inteligentes. El Sr, Cean-

(I) Este prólogo, antes iajdito, lo publicó el seSor CeanBer- 
mudez es su diccioosrio blst¿rico ¿c los profesons de Us be­
llas arles eo el art. de FiudcIsco Pacheco.
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f ie r m u d e z  conservaba uno d e  aguadas sobre p a p e l  

jiardo, tocados los clards con albayalde, que represen­
taba á  u n  obispo arriano r e c o n v in ie D d o  a l  principe 
Sau Hermenegildo antes de ir al raarlirio.

Tuvo SDiistad con varios hombres doctos de su 
tiem po, entre ellos con Arias ItlootaDo, á quien de­
bió de conocer y  tratar en Sevilla las temporadas que 
moraba a llí , y del que dice ea un discurso que es­
cribió sobre el Monte Tauro: » Arias .Montano, doctí­
simo varón, a quien debo suma reverencia, asi por su 
singular erudición é  incomparable bondad, com o por 
la amistad grande que tantos años hubo entre nos.>> 
Y en otra parte añ a d e : «el Sr. Arias JIontaao. 
qiieestáen el cie lo ,tan  señor yparti'iular patrón m ío.»

Los discípulos mas notables que salieron de su 
escuela fueroo Juan Luis Zam brano, Juan de Pefia- 
losa, Cristóvai V ela , A ntonio de Contreras, y Anto­
nio Mohedano.

Las pinturas (lúblicas de mano de Céspedes son 
las siguientes:

£ n  la caU dral d e Córdoba. El gran cuadro de 
ja cena del Señor con los Apóstoles eu la capilla de 
los M obedanos, próiim a ú la llamada del Cardenal. 
En é l , dice Palomino, *■ mostró muy bien su ingenio, 
pues no bay iipostol eu cuyo aspecto no se muestre 
la santidad y et amor, eu Cristo la hermosura y gran­
deza , y en Judas lo  descortes y lo falso. Cuando 
piutaba este cuadro, los que iban á verle celebraban 
m acho varios vasos y  jarrones que están pintados ca 
él, en un enfriador de admirable traía y  disposición, 
sin  atender a la valentía de todo lo  demas. Vieudo 
el racionero que á todos se Íes ibau los ojos á aquel 
juquete, enturecído daba voces á su criado diciendo: 
« ¡A n drés , bórralo luego! ¡quítalo de agui! pues no se 
repara en tantas cabezas, figuras^ m ovim ientos, y 
manos, que con tanto cuidado y estudio be hecho, y 
reparan en esta impertiueneia!» y fue necesario darle 
mucha satisfacción para que desistiera de borrarlo.

En la capilla 4^ los Corteses,  patronato de los 
Duques de Itivus, ol cuadro que representa á San Juan 
Bautista y San Andrés eu el primer término ; y á 
Nuestra Señora con el niño Dios y  Santa Ana en el 
segundo; y dos pequeños en el sotabanco del mismo 
retablo, que representan la historia de Tobías.

En la iglesia  d e los Sanios m ártires A cisclo  
y  f  'ictoTia. El que figuro á San Pedro .Márlir. Del 
que estaba eu el refectorio de este convento, y  re­
presentaba la ceuadel Señor, ignoramos el paradero.

En la C atedral de SecUla. Oeiio lienzos co lo ­
cados en Irs zócalos del segundo cuerpo d j la sala 
capitular- cuatro contienen Uguras alegóricas, y los otros 
cuatro niños con targetas. Hay dos grandes en la con­
taduría mayor, y rciireseutaa á Santa Justa y Rufina 
con la giralda en medio, y el sacrilicio de Isaac.

Dos cuadros en el saioa bajo, Alcazar de id . que 
rapreseutaua Jwucristo eu el desierto, servido de áu- 
geles despups de la teutadou del dem ouio; y un San 
Hermenegildo de medio cu erp o , los que estaban an­
tes eu la casa profesa de los jesuítas.

En la A cadem ia de Sun fe m a n d o . Se coiiser»a

el cuadro que representa la Asunción de Nuestra 
Señora cou los A pósteles, y estaba en el colegio de los 
jesuítas de Córdoba.

Ignoramos el destino que han tenido otros cuadros 
de Céspedes que babia en ¡a iglesia del citado cole­
gio de jesuítas de Córdoba, y representaban el marti­
r io , la degollación y  el entierro de Sania CataUaa 
titular de aquella ca sa ; un Crucifijo con la Virgen y 
San Juan; un E cce-hom o, la Sierpe de m etal, el Sa- 
críGcío de Abrahani, la Oración del huerto, los dos 
San Juanes, y  un nino Jesús en gloria. Estos cua­
dros acaso serian destinados á otra parte al tiempo 
de la esiineíon de los jesuítas.

En el convento de Santa Clara de la misma ciudad 
de Cordoba, estaba ua célebre cuadro que representaba 
a Santa Ursula con sus com pañeras, que séqu ito  de 
donde estaba para sostituir un retablo de mal gusto.

De Pablo de Céspedes corno arquitecto, solo se men­
ciona una o b ra , qne era el retablo de la citada igle­
sia de los  jesuítas de Córdo')a, ahora parroquia del 
Salvador y  .Santo Domingo de S ilos, el que fue qui­
tado, no sabemos en que tiempo , para colocar en su 
lugar un moharracho de talla, que sin duda intenla- 
rian dorar y se ha quedado en la madera, á escep- 
cion  del tabernáculo, que es tan malo com o todo lo 
demas. (l)

I.HI8 M ^bia RAM IRE Z Y LAS CASAS-UEZA.

P O E S IA .

Callad! dijo un magistrado 
al oírse un grande ruido 
en la sala del Juzgado ;
;Por Dios que ^ to y  aturdido! 
Diez causas be .‘ entenciado 
sin haberlas entendido.

Es Muñoz un valentón 
que enfadándose por nada, 
dice: 'D aré uoacztocada 
al gallo de la paziou.»
Si le embiste un enemigo, 
suele gracioso añadir;
•con V o z , no quiero reñir 
com pae, que zoiz mi amigo.

B, M. L .

( I )  A u sq iie  eun el d” teu de ilustrar cna> Is b io jra lia  de est« 
lo s ig o e  artista  Ueinos prixnjTado algunas u o t ic iu  tobr*
las q u e  nos h .io  trasm itido tus que bau  e sc iitc  antes que n oso ­
tros , i ia ( :tr :i(  diligencias han sido in ü tilc* , j  asi habrem os il< 
coD tentarnoi con  lo  y u "  b a o  pub licado l o j  q u e  liao prM edii'o-
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I)E S C tB lU 3 IIE X T 0 S  I3IPOHTAI\TKS.

T e c ia d u é  c n c c á n ir a t  ifp l & ) p l t a n  R o s r m lio r g ,— 'F i g .  I .  V ' 'q u in ¡ i  d e  r o m p o n e r . i

Estas m áquioas, sesuD su autor, san bajo todos 
aspectos superiores á las de M. Y ou n gy  IWrainbee.

Rstas pueden hacer en una lior.i una composiclon 
de 6,000 letras; el capitan Roseniborg puede hacerla 
lo  meuos de 10, 800; y la máquina para distribuir , que 
por el procedi'i?iento de los primeros oeupa cuatro ope­
rarios , so!o necesita uno po>‘  el del segundo.

Primero-, máquina p a ra  com poner. YA cajista senta­
do enfrente de la máquina , y con  el original delan­
te de sí: toca el teclado á medida que lee. El m ovi­
miento de las teclas hace salir de sus cajetines las le ­
tras correspondientes, Jas cuales van á colocarse sobre 
una cadena sia Qn, que pasa constamente por en m e­
dio de la mjquiiia , de derecha a Izquierda. Por el 
movimiento de dicha cadena las letras nna vez co lo ­
cadas , son llevadas con prontitud hacia el receptáculo, 
donde por la acción de una pequeña rueda escéntrica 
que da vueltas con suma velocidad,  las letras quedan 
arregladas horizoiitalmente , una encima de otra , en 
el mismo orden en que han sido heridas las teclas. 
Formadas de este m odo las lincas , se ajustan sobre 
una parte en forma de T. Un cuadrante y una campa­
nilla avisan ai cajista cuando está llena la linea.

Kntonces da vueltas á un pequeño tornillo, que em­
puja la linea compuesta al fondo del receptáculo; despues

obra su mnnn derecha sobre una palanca que empuja aque­
lla linea á una ranura esterior, que se mueve al rede­
dor de un eje. Kstas operaciones se verifican rápida­
mente. flntonces el ayudante del cajista coge con la ma­
n o izquierda, com o representa la flg. 2 , O) la estre- 
midad superior de dicha rannra, y  colocándola en una 
posicion horizontal, lee la lin ea , estando entonces las 
htras en una posicion vertical. Despues de corregir las 
faltas que haya en la com posicion, el operario levanta 
im resbalador que forma el fondo de la r a n u T a ,  v 
hace bajar de un golpe la linea en un compartimiento, 
en el que coloca los espacios.

■ El principal carácter de innovación de esta máquina, 
consiste en la cadena sin (In, sobre la cual se colocan 
las letras, y  que las conduce al receptáculo. Las 
ventajas de esta cadena son que las letras son lleva­
das por ella en linea recta, sin peligro de desordenarse, 
y sin riesgo del menor r o c e ; que podrán colocarse en 
ella tantas letras á la vez cuantas pueden llegar suce­
sivamente en la série no interrumpida del alfabeto ; y 
en la práctica hay un gran número de palabras v de 
silabas, que el que com pone sabe pronto arreglar de 
este m odo, con uu solo golpe en las teclas. Por ejem ­
p lo ,  a c c .  a d d , a l í e t e . ,  son ¡ralabras cuyas leirss 

(I) V éue «I número íiguipnte.
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siguiéndose en el orden natural, pueden componerse 
con una sola presión en las teclas; la cadena empu­
ja  las letras en el orden en que han sido colocadas, 
y  nada puede alterarlo. Por estas eotnbioacioDes de le­
tras semejantes, y  compuestas de uu solo golpe, pue­
de esplicarse la grande rapidez del modo de com po­
ner de la máquina Rosemborg. La palabra accentua- 
tion  contiene doce letras, y eligiría veinte y cuatro 
morimieatos de brazo en un cajista; con  la maquioa 
Rosem borg, b  palabra se com pone con tres golpes en 
las teclas: accen 'ta-alion .

Seguruio-, m áquina p a ra  d istribu ir. Esta máquina 
representada por el dibajo que daremos en el número si> 
guíente es separada de la anterior y  funciona aparte. He­
cha la tirada,  las páginas ó  com posicion que lia de 
distribuirse, se coloca en un compartimiento. Las líneas 
se llevan desde é! una por una, en un ca rrito  am ovi­
b le ,  por medio de uq resbaladot con  mango, a !  sa­
lir de aquel ca rrito , se distribuyen las letras en ca­
jetines particulares.

Colocada una linea desde el compartimiento en el 
carrito, el distribuidor coge co a  la mano derecha el 
mango dei ca rrito , y  lo  mueve hacía la derecha. Lee 
entonces la línea que está encim a, y habiendo levan­
tado con el Índice de la mano izquierdo la tecla 
correspondiente á la letra mas inmediata, mueve el 
ca rrito  hacía la Izquierda, hasta que le detenga la 
acción de la tecla levantada. La letra cocrespondieute 
se escapa de la linea , cae por una abertura hecha 
para recib irla , y es conducida á su propia casilla en 
la plancha horizontal, al paso q u e , por la acción de 
una pequeña rueda escén tr ica , es empujada sin cesar 
hácia adelante, para dar lugar á que baje la letra in ­
mediata. B e  este m odo las letras quedan distribuidas 
y  colocadas en líneas, todas las a  en u na , todas las 
b  en otra, etc, y  prontas á bajar a sus correspondien­
tes compartimientos en la máquina de componer. Es­
ta o p e r a c iO D  se bace por medio de un instrumento 
que puede quitar de una vez doscientos ó  trescientas 
letras de la máquina de distribuir, y  trasportarlas á 
la de com poner. [Se continuará.)

NOVELAS.

L á . E S ? A S I .  l íE L  3 . B Y  ? 2 L A 7 0 .

K O Y E K ,.^  n i « $ T O R l C A  < I ).

V.

L a  noche vino por fin. Marco se despidió de su 
maestro, y tom ó el camino del interior de la ciudad, 
dominado por los mas opuestos sentimientos ; pero por 
término de sus reflexiones, y  conociendo que la sed 
implacable de venganza que devoraba á su madre es-

R ) T éa se  e l  o iim ero  anterior,

taba en oposicion con sus propios intereses.se resol­
vió á abandonarla, con tanto mas gusto , cuanto que e l 
mismo D . César le inspiraba uoa incomprensible repug­
nancia. F.n adelante, se d ec íaá si m ism o, y o  no me 
separaré un punto de Jaan D ia z , dispuesto siempre á 
DO desperdiciar la ocasion deadijuirir por a stu cia ,fu er­
za, ó entodo caso por herencia, el tesoro que apetezco. 
Y o  amaré á Juanita casi tanto com o á la espada, y á 
la espada mas que á todas las cosas del mundo,

Ocupado en estos proyectos, segu'a las riveras del 
Tajo, entre las cuales y  la cerca del arrabal había un 
pequeño bosqu ecillo ,q u e  era menester atravesar, pa­
ra  llegar á la puerta mas inmediata. La noche esta­
ba obscu ra , y  aunque Marco n o fuese nada valiente 
n o le había abandonado el instinto de la defensa; y 
conociendo las pocas simpatías que tenía en aquel recin ­
t o ,  no se metió en la espesura sin echar mano á su 
espada, y  caminando con precaución. La oscuridad, 
aumentada por la sombra de los arboles, era ta i  com ­
pleta, qu<* apenas se distinguía la senda, que aunque 
tortuosa, daba salida a la parte opuesta. Marco, cotio- 
c ien do por los tropezones que daba y obstáculos que 
im pedían su marcha que la habia perdido enteramen­
te, y tom ando cuerpo su miedo, á cada paso se detenía 
á escuchar, com o s ise  encontrara en las profundidades 
de Sierra Morena, ó  en medio de los pinares de Cuen­
ca. De repente una voz de hom bre, bien conocida pa­
ra él, llegó á sus oidos; y  prestando toda la atención 
posible se quedó inmóvil, y  casi sin resollar para lle­
gar á entender cuanto á su aproximación se hablaba.

— Lo he visto por mis propios ojos, deola Rafael; 
quien junto con  su amada eran los dos interlocutores, 
que para hablar sin testigos se habían retirado donde 
DO podían figurarse que fuesen escuchados,— Sobre que 
lo he visto; rep itió ,  h oy  era su turno de guardia y 
lia tenido buen cuidado de hacerse rem plazar;  pero no 
hay cu id ad o , sn traición caerá sobre su cabeza y la 
de sus cóm plices. La guardia está doblada, y los es­
birros arzobispales encontraran quien les de la bien­
venida.

íla rco  habia ya dado algunos pasos para irse de 
aquel sitio, y  salir cuanto antes del arrabal, donde no 
se creía seguro, cuando una segunda v o z , dulce y pe­
netrante con  el silencio de la n o ch e , detuvo por se­
gunda vez su marcha.

— Que Dios maldiga al tra id or , decía Juanita, y 
salve á los armeros de T o le d o ; ¿pero es posible que no 
hemos de cesar de hablar de esto.’  otros están al cui­
dado, ¿porque no hemos de ocuparnos de nuestro am or...

— ¡Juauita! contestó casi al mismo tiem po Rafael: y 
el ruido de un beso se dejó oír aunque débilm ente, al 
que Marco contestó con un sordo estremecimiento.

— Mi padre me ha tratado cruelmente , prosiguió la 
joven ¿ n o ha escuchado mis lágrim as, y  por últim o 
está resuelto; pero aunque sea por la primera vez de 
mi vida, y o  le  desobedeceré,  ua  sacerdote bendecirá 
en secreto nuestra unión, y  aunque m i padre me mal­
diga, nunca seré de otro ¡Rafaell

— Juanita ¡sera p os ib le , tanta felicidad!
En este momento toda la sangre de Marco se eacen-
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dio en sus venas; el corazoa parecía salirsele del pecbo, 
y  DO pudíendo escuchar mas, casi maquinalmente llegó 
á la puerta de la ciu d a d ; pero en lugar de entrar dan­
do una rueUa brusca echó á andar otra v e z , camino 
del arrabal ¡Qué le importaban desde entonces D . Cé­
sar j  su madre!

En pocos minutos se halló otra vez el Italiano en 
el barrio de los arm eros; apenas tenia a lien to ; un su­
dor frío corria de su frente humedeciendo su agitado 
rostro; pero era pteciso reportarse. Marco se consultó 
asim ism o, j  tomó su resolución,que puso inmediata­
mente en práctica, con  una decisión y audacia que no 
podían esperarse de su tim idez y  apatia.

Con el menor ruido posible se introdujo en la ca­
sa de Juan Diaz. La alcoba donde reposaba este últi­
mo se hallaba situada entre la de su hija, y  el taller don­
de ordinariím ente dormía R a fael; y por lo  mismo 
antes de penetrar eo  el aposento del a n cian o , atran­
c ó  lo mejor que pudo la puerta interior del laller;, y 
pasando en seguida al de Juanita, que tenia una sali­
da a la  parte esterior, llegó basta la cuadra y ensilló 
un caballo que dejó atado en el patio. Hecho todo es­
to descorrió el ce rro jo , y  con  una lampara encendida 
penetro en la alcoba del descuidado armero.

Dorm ia este profundam ente, mostrando ea so  fi­
sonomía la  calma y  tranquilidad de su pacifico sueño. 
Marco le contempló por algunos instantes en silencio. 
Kn este momento decisivo, el recuerdo de los benefl- 
cios de Juan Diaz debió pasar por la imsginaciOD del 
Ita liano,a l notar su perplejidad ; pero bien pronto sus 
ojos brillaron con un resplandor siniestro.

— ¡Juanita y  Rafael! dijo para si con rabia.
Y  com o si este pensamiento no fuese suficiente 

para escitat la pasión que animaba aquella escena, pro- 
kiguió:

— jMi padre, mi padre asesinado!
Este recuerdo tan impetuoso en la actualidad, co ­

mo ft io  é impotente otras v eces , tomaba u o iacreraen- 
to terrible, unido a! resentimiento de la reciente y per 
sonal injuria que habia recibido en el bosque. Sus lá- 
bios se agitaron con una risa convulsiva , y su mano 
desenvainó una espada que llevaba colgada del cinto.

La frente del dormido anciano se arrugó de repen­
te, y algún sordo gem ido, acompañado de cierto es- 
tremecimieto, indicaban que en su fantasía estaba su­
friendo una lucha terrible.

— No me la quitareis sino con mi vida , decía so­
ñando con voz inarticulada.

— La espada! contestó M arco. La" espada! y al mis­
mo tiempo tocó con la mano el rostro de Juan Diaz, 
que se despertó tudo asustado.

—Qué! ¿eres tu hijo mió ? dijo reparando en IHareo, 
el Angel bueno que está velando á la cabecera de mi 
e ch o , para alejarme peaosisimos recuerdos. En esta 
ocasion me has despertado muv á tiempo; estaba á vuel­
tas con  ua suefio espantoso, Me parecia ver delante de 
mi á un hom bre,..Ya te hablé de esto en otro tiem­
po...E l hombre á quien yo quité la vida en combate 
singular. jAh! Marco esta fue una lucha sin ejemplo, 
y  cuyo recuerdo aun me causa remordimientos. Miad-

versatio llevaba una coraza, y  yo nada mas que un 
ligerocorpiño de p añ o; pero sus manos nada empuñaban 
y  y o ...

— \os ten ía is, le interrumpió M arco,  1* espada m a­
ravillosa , y la armadura de acero fue traspasada cual 
un ligero y  sencillísimo tisú. Esto ya lo  sé Juan Diaz.

Este no respondió, no bien despierto aun de su 
azoroso sueño, y trabajando en su im aginación por acor­
darse de los detalles de aquella sangrienta escena, no 
oyo las palabras del jóven.

— M arco, le d ijo  despues de algún s ilen cio , hedor- 
mido mucho: la noche está avanzada cóm o ba sido 
que n o te  has marchado. Lijo mió?

El Italiano se conm ovió un poco , por la primera 
vez desu  vida, este nombre cariñoso le parecia una m al­
dición en boca del que creia asesino de su padre.

— Y o no soy vuestro h ijo , le contestó Marco, y  antes 
de marcharme me es preciso arreglar con vos una 
cuenta... ¿Donde teneis oculta la espada que traspasó 
lan fácilmente el acero mllanes?... Y o  la quiero.

Juan Diaz al oir esto se incorporó en su le c h o , y 
pudo muy bien notar el aire resuelto y sombrío de¡ 
Italiano,

— ¿L o entendeis.’  insistió M arco, y o  quiero esa es­
pada...la quiero.,.al instante.

— ¡Como! esclamó el anciano sin poder dar crédito 
á sus oidos... ¡Y  eres tú el que me Labias de ese 
modo!

—Y o  soy jóven y  con fuerzas, vos anciano y  sin 
ellas, asi os puedo mandar.

Juan Diaz hizo un movimiento para levantarse 5 pero 
sus esfuerzos, com prim idos por la mano vigorosa de 
Mareo, le hicieron ver solamente que era inútil toda 
resistencia de su parle. El armero contemplaba á el Ita- 
i¡o con asom bro, pero sin cólera ; pues creia firmemen­
te que solo en un acceso de demencia Marco era ca ­
paz de obrar asi. Solo el m iédoera el que le ocupaba 
ea aquel mom«nto.

—Rafael, Rafael! gritó despavorido.
— Rafael no te oye, contestó el Italiano.
-Ju a n ita ! repuso el anciano,
—^ i  Juanita tam poco contestó Marco, cuya man* 

apretaba con cierto frenesí el cuello de Juan Diaz.
—¡Dios mió! tened piedad de mi, esclamó este for­

cejeando y haciendo por desasirse un esfuerzo convusivo!
— Ni Dios tampoco, escíamó el Italiano, estáis eo- 

teram enteám i disposición,.. ¡La espada, solo la espada!
La lucha aunque tan desigual, seguía; el viejo ar­

mero ya medio ahogado cesó de hacer esfuerzos, y  hizo 
uno señal de sum isión, sacando al mismo tiempo una 
llabecita que tenia debajo de su almohada, y  que alar­
gó temblando á Marco.

—¿Donde está.» preguntó este tomandola.
A una señal del ya casi desfallecido armero, se di­

rigió hacia el armario secreto, que a b r ió , sacando al 
punto la espada, que estuvo por algún tiempo contem ­
plando absorto en un estasis profundo.

—Ya es mia, decía ; mía con ella ¿ quien podrá ea 
adelante insultarme.’

Y  sin mas iba á retirarse sin acordarse ds Jua»
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1)ÍQ2, cuando dirijiéndose su vista á e! armario reparó 
en üu objeto que alli liabia cubierto con uu velo. Cu­
rioso liasta el cseeso, se apresuro á descubrir lo que 
era, y  prorrumpió en una esclamacion de sorpresa. La 
tela ocultaba uoa hermosa coraza llena de adornos 
dorados, y cuyo acero perfectamente pulimentado pare­
cía acabado de salir de las manos del artista. A pri­
mera vista cualquiera lo creyera intacto ; pero al exa­
minarlo de cerca, Marco descubrió una especie de aber­
tura triangular á la altura del seno. Acordándose en 
aquel m om ento del relato de su madre, su rostro se 
contrajo tomando un co lor l ív id o , y  casi maquinal- 
mente aproximó una silla al armario, y elevándose al 
nivel de la armadura, hizo entrar la ejpada por la aber­
tura. Era justamente su medida.

— ¡A b! esolamó , por aqui ha pasado el acero, y 
detras estaba el corazon de mi padre!

— ¡Su padre! repitió Juan D ía z , que seguia con la 
vista todas las acciones de Marco , ;era su padreJ

La voz :!el anciano hizo en el Italiano el efecto de 
una convulsíoa galvánica, y de un salto se acercó al 
lecho.

~ Y o  soy Marco Spalazzi ! esdam ó blandiendo la 
espada.

£1 armero no bizo morimtento alguno para defen* 
derse, y  cruzándose de brazos profirió con  voz casi apa­
gada aquella famosa profecía, que ya veía a punto de 
realizarse— //e r iá o  sea  p o r  m i e í  que conm igo hirió.

£1 oráculo debia cumplirse.
{Se con tim a rd )

R EAL MUSEO D E M ADRID (I ) .

Lista üc iOS pin tores d e quienes existen  cuadros en 
este M useo.

M o r o  (Antonio). Nació en Utrecli en 1512 ; fue d is­
cípulo de José .Schotel, y pintor muy querido de Fe­
lipe II. Murió eu Amberes en 1568—Escuela flamenca 
— I3 C .

Muñoz (Sebastian). Jíació en Navalcarnero en 1654; 
fue d iscípub  de Claudio Coello. Murió en M adrid en 
1690—Escuela de M adrid— 1 C.

M c b i l l o  (Bartolomé Esteban). Nació en Sevilla en 
1 6 1 8 ; fue discípulo de Juan del C o t i l lo ,  y  despues 
estudió en Madrid en los cuadros clásicos del Real Pala- 
«io . Murió ea Sevilla en 1682— EscuelaSevillana—46 C.

pÍAM(Jacobo). Floreció á mediados del siglo X V III; 
fue discípulo de Andrés Belvedere— Escuela napolitana 
— 3C.

N iVAfiiEiE  (Juan Fernandez). Llamado el Mudo. 
Kació en Logroño en 1S26 ; estudió en Italia, y  tra­
bajó en casa de T izíano, de donde volvió á la Córte 
de España llamado por Felipe II. Murió en Toledo en 
1579.— 3 C.

N befs (Peter). Nació en Amberes en 1570 ; fue d is­
cípulo de StemwLcIt el padre. No se sabe de que edad 
murió.—Escuela flamenca— 8 C.

W  Véaose los niimeroa 40,41,43  l í ,  4 8 ,4 » r  fia

Nebr (Eglon Vander), Nació en Amsterdan en 1643; 
fue discípulo de Jacobo Van-Loo. Murió en Dussel­
d or f en J703,— 1 C.

O b r e -n t e  (Pedro). Nació en la Villa de Monte A le­
gre en el reino de Murcia, al concluir el siglo X V I; 
fue imitador sobresaliente del Bassano. Murió en Toledo 
en 1644— 7 C.

OsTADB (Adriano Van). Hermano mayor de Isaac. 
Nació en Lubeck eo 1610. Murió eo 1685— 2C .

OsTADE (Isaac Van). Nació e o  I.uiieck en I6I2 ; fue 
discípulo de su hermano Adriano. Se ignora la época 
de su m uerte, pero se sabe que murió muy jóven 
- 4  C.

P a d c a n is o  (A lejandro ra r o ta r i ,  llamado el). Nació 
en Padua en 1590 ; fue discípulo de su padre Darlo, 
é imitador de Tiziano. Murió en 1650.— Escuela ve- 
neriana— 1 C.

P.iGANO (MIgnel). N ació  en Ñapóles al concluir el si­
glo  X V II ; sobresalió eu el paisage y murió por los 
años de 1730— Escuela napolitana— 2C.

P a c h e c o  (Fraucisco), Nació en Serilia en I57i ; fue 
discípulo de Luis Fernaudez, y suegro y  maestro de Ve- 
lazijuez. Murió en dicha ciudad en 16S4— 4 C .

P a i .m i  e l  V i e j o  (Jacobo). Nació en Serinalta en el 
Bergamasco; se igiíora la época de su nacimiento y 
m uerte; sábese tan solo que floreció al comenzar el 
siglo X V I  y que vivió 48 años. Fue discípulo de T i­
ziano—F^cuela veneciana— I C.

P a l m a  e l  j o v e s  'Jacobo P a lm a, llamado}. Nació 
en  ̂enecia el año de 1544 ; fue sobrino de Palma el 
viejo ; aprendió el dibujo con su padre A n ton io , y 
se perfeccionó estudiando las obras de Rafael y de Mi­
guel Angel. M urió en 1628—8 C.

P a l o h i s o  (Antonio). Nació en Bujalance en 1663; 
fue discípulo de Juan Valdes Leal, y escribió sobre las 
bellas artes y las vidas de los pintores españoles. Mu­
rió en Madrid en 1720— 3 C.

P a s m í s i  (Juan Pablo) Nació en 1691; estudió ea 
Rom a. Murió en 1764— 4 C.

P a s t o j a  d e  l a  c b l ' z  (Juan). Nació en Madrid en 
1S5I ; fue discípulo de Alonso Sánchez Coello. Murió 
eif dicha córte en I6I0— 8 C .

P a r e j a  (Juan de). N adó en Sevilla en 1606; fue 
esclavo y discípulo de D . Diego Velazquez. Murió en 
Madrid en 1670— 1 C.

P a r c e l l e s  (Juan). Nació en Leyden. Vivia por los 
años de 1597 y  fue discípulo de Enrique Vroom . Fue 
pintor de marinas. Murió en Leyerdorp,—Escuela ho­
landesa—I C.

PAitHEGiA.'iiTO {F rancisco M a zzo la , llamado el). 
Nació en Parma hacia el 1503; fue discípulo de sus 
tios Miguel y  Pedro Mazzola ; se perfeccionó en las 
obras del Correggio. Murió en 1540— Escuela lombarda 
- 3  C.

P a t e n í e r  (Joaquín). Nació en la villa de Dinant, 
provincia de Lieja en B élgica , á fines del siglo XV.' 
No se sabe con quien estudió , ni el año de su muer­
te ; fue muy estimado de Alberto Durero—6 C.

« A O B I D . - I I I P R E S T A  D C  O  F .  SDAREZ, H * Z .  D E  C B L I H Q l ' l  >
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